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Agenda privada 


1 día de estos voy yo tam- 
bien a utilizar el truco 
de escribir una carta a un 
ministro en los periódicos. Y 
no con el fin de que el mi- 
nistro la lea, que otras cosas 
tendrá de qué ocuparse, sino 
para que la lea el pueblo lla- 
no. Porque está visto que la 
gente lee muchísimo más lo 
que se escribe a las altas au-. 
toridades Ns e lo que se escri- 
be para el 


“e 

N las elecciones de Portu- 

gal, la oposición ha su- 
frido un serio descalabro. 
Eso sí, los de la oposición se 
habían retirado de las eleccio- 
nes, que todo hay que decir- 
lo. Ya quisieran muchos aspi- 
rantes a concejales españoles 
tener esas ventajas. 


Xx 
« A la hora en que lleguen 


a ustedes estas líneas», 
como escriben los periodis- 








cha, ¡pero el cotarro se mue- 
ve. Por lo menos, eso es lo 
que dice todo el mundo. Y 
habrá que darle crédito, di- 
go yo. 


A 
1 lo que no para la gente 


de hablar es de los pre- 


cios. ¡Qué pesaños somos! Sí, 





un día subirá la gasolina, y 
otro el pan, y otro la carne, 
y otro las gabardinas, y los 
pañuelos moqueros, y las pi- 
pas, y más etcéteras, pero, 
¿para qué hablar de ello, si 
es como plantar abetos en el 





mentarista político que no 
haya glosado el término. Lo 
que pasa con el asunto es lo 
de siempre: que cada cual lo 
interpreta a su modo y ma- 
nera, y mientras unos creen 
que las instituciones van a 
avanzar a diestro y siniestro, 
otros piensan que es la ofen- 
siva en sí la que va a insti- 
tucionalizarse. Y es que en 
España, que es «different», 
como todo el mundo sabe, 
eso de que de la discusión 
sale la luz no se da casi 
nunca. 


A 


UN servidor tiene un amigo 
que declara no ser aper- 


turista. Sí, un tipo raro, que 


llenar los depósitos de sus 
coches de gasolina. Espero 
que a partir de enero, la cir- 
culación fronteriza cambie de 
sentido, porque la gasolina 
va a estar más cara en Espa- 
ña que en Francia. 





no gente pide por ahí parti- 
cipación política, partici- 
plan política y más partici- 
pación política. Y me estoy te- 
miendo que cuando se conce- 
da ¡por fin la participación 
política esa, a lo mejor van 
a participar sólo los mismos 
de ahora. Y si no, al tiempo. 





según petición formulada en 
reciente reunión. No lo con- 
seguirán, creo yo, aunque sólo 
sea para evitar que, en ade- 
lante, cada empleado que bus- 
que trabajo en el sector co- 
mercio tenga que llevar un 
certificado médico de que no 
padece varices ni está en ca- 
mino de padecerlas. Sería un 
enojoso trámite burocrático, 
dirán. 


Ak 


OS almerienses se habían 

enfadado porque la llama- 
da autopista del Mediterráneo, 
que nuestros nietos vean, no 
iba a pasar por su capital. Y 
ahora se han alegrado por- 
que la Dirección General de 
Carreteras ha aprobado un 
anteproyecto en que sí pasa 
por Almería. Claro que los 
cánticos entonados en algunos 
sectores quizá estén motiva- 
dos [porque los almerienses 
pensarán que cuando tengan 
autopista, las ayudas por inun- 


NOTICIAS AUTOMOVILISTICAS Dado como se van a poner las cosas, oa listos ya han abierto al público en ETA gunas academi pi 
que habrá que aprender el día de mañana cuando se exijan los nuevos carneís de conducir, apropiados a la futura cilindrada de los coches caballomóvites. 





tas que se anticipan a la no- 
ticia, posiblemente se hayan 
solucionado ya los problemas 
de la educación en España. 
Aunque yo, personalmente, no 
estoy muy convencido de 
ello. 


* 


I a los discursos hemos 

de atenernos, el cotarro 
político está experimentando 
una animada reactivación. No 
sé si para adelante o para 
atrás, si hacia arriba o aba- 
jo, a la izquierda o la dere- 


Sahara? Además, voy a mirar 
en el Diccionario de la Real 
Academia, porque sospecho 
que incluso no esté admitida 
la palabra «precios», para que 
sea completo el hacer el ca- 
nelo hablando de lo que no 
existe. 


* 


E NTRE las personalidades 
públicas nacionales más 
relevantes creo yo que habría 
que incluir a los extranjeros: 
Cruyff, del Barcelona, y Aya- 
la, del Atlético de Madrid. 
Que, además, como son fut- 
bolistas, pueden ¡pertenecer 
legalmente a un club y jue- 
gan sus partidos, sin más res- 
tricciones que las de los de- 
fensas contrarios. 


A 


JA aer? se ha puesto de mo- 
da la expresión «ofensi- 
va institucional». No hay co- 


todavía vive en este país y 
que sostiene ser contrario a 
la apertura. Y sabe el hombre 
el poco futuro que le espera 
con su confesión, pero es sin- 
cero y publica su no apertu- 
rismo. Aunque luego sea más 
abierto y tolerante que mu- 
chos aperturistas declarados. 
Pero es que en este país siem- 
pre habrá gente empeñada en 
llevar la contraria. 


* 


ASTA ahora, era notorio 
que muchos franceses pa- 
saban la frontera sólo para 





preus que ocasiones 
se pierde uno por no 
ser médico «con cierta espe- 
cialización en medicina inter- 
na» y conocimiento del inglés 
para diciembre del 73! Por- 
que, según un anuncio que 
leo, un médico así necesita 
un laboratorio farmacéutico 
norteamericano para Madrid, 
con el bonito y redondo suel- 
do de un millón de pesetas 
anuales, remuneración que se- 
rá, además, revisada todos los 
años. Y lo que son las cosas: 
sospecho que este anuncio no 
lo han leído los médicos in- 
ternos y residentes de La Paz, 
a los que posiblemente hubie- 
se interesado. 


*x 


paar los trabajadores y téc- 
nicos sindicales valencia- 
nos las varices deben de ser 
consideradas enfermedad pro- 
fesional del sector comercio, 









Pe 





daciones les llegarán mucho 
antes que cuando las aguas se 
lleven los puentecitos de hoy. 
vi 

a Valls Taberner, uno 

de los «hombres del dine- 
ro» del diario «Madrid», ha 
vuelto a explicar, con fábula 
y todo, el proceso y muerte 
del periódico madrileño. Pero 
en este asunto, como en otros 
igual de embrollados, cuanto 
más me los cuentan peor me 
los sé. Sólo saca uno en con- 
secuencia que quien da su 
versión nunca tuvo culpa de 


Yo no sé por qué la mayor 
parte de los políticos van a parar 
a la Banca en vez de terminar 
sus días en el "duro banco de una 
galera turquesa”. Pero así son las 
cosas. ¿Acaso para que la Banca 
llegue a terminar en la política? 
En vez de quejarse, como el pe- 
nado de Dragut, "al ronco son del 
remo y de la cadena”, los políti- 
cos cantan al ritmo alborozado del 
dólar y de la peseta. ¿Es un cas- 
tigo, acaso? La Banca, ¿es alba- 
ñal por do el parnaso político 
purga sus bascosidades? Me ex- 
traña. De todos modos la Banca 
sabe que el hombre con expe- 
riencia política es a la. vez in- 
consciente e invulnerable. Lo diré 
en francés, para que resulte más 
"euro”: "Quand une fois la poli- 


tique a explosé dans une áme 
d'homme, les dieux ne peuvent 
plus rien contre cet homme-lá”. 
(Toma castaña.) Es la enajena- 
ción completa, la cerrazón abso- 
luta. Porque no olvidemos que el 
político, en estos tiempos que no 
corren, es un individuo que olfa- 
tea agresivamente hasta su pro- 
pia sombra. Sabe que todos sus 


servidores, acólitos, epígonos, dis-. 


cipulos, satélites, paniaguados, 
leales, parásitos, favoritos, com- 
padres, camareros y adheridos, 
piensan exactamente lo contrario 
de lo que él piensa, como es na- 
tural. Y es que jamás se ha dado 
en Occidente una situación como 


ésta, en la que los políticos hacen 
por sistema lo opuesto a lo acon- 
sejable. 

Por las galerías clandestinas 
del subsuelo político se deslizan 
pálidos mensajeros distribuyen- 
do las consignas habituales: 
"¡Neutralizad al cabeza de tur- 
co!”. "¡Evitad la desgracia de que 
haga lo que se le ocurra!”. Al 
cabo de unos años, el antiguo ser 
humano, perfectamente disecado, 
está en condiciones de ingresar 
en la Banca. Todo consiste en que 
la momia no despierte, porque 
entonces la criatura que supone- 
mos que hay dentro, triste, deso- 
lada y generosa, podría conmo- 





vernos, sobrecogernos con un 
dolorido mensaje de escepticis- 
mo total. Sería el derrumbamien- 
to de la Banca, y, además, de la 
Bolsa, creo. Imagínense que entre 
en un banco alguien que desea 
informarse-del líquido imponible, 
pongamos por caso, y el viejo 
político se arranca: "Fabio, las 
esperanzas cortesanas/prisiones 
son do el ambicioso muere...”. 
"¡Vivo!”. "¡Está vivo!”, gritaría 
aterrado el del líquido imponi- 
ble, "¡Un hombre vivo y coleando 
en el banco tal!”. Pero no hay 
cuidado. Las momias políticas 
no despiertan. Acaso despierten 
alguna vez las egipcias. Estas, 
jamás. La Banca sabe muy bien 
con quién se gasta los"cuartos. M 
LICANTROPO.  , 












¿CALEN DARIO 
ESCOLAR 


O 
CALENDARIO 
ZARAGOZANO? 


Parece que el nuevo calenda- 
rio escolar, amorosamente confec- 
cionado por gentes que dominan 
el corte y la confección, no ha 
acabado de contentar a los estu- 
diantes, que son unos díiscolos y 
lo contestan todo, y ya están con- 
testando el calendario y querien- 
do poner los exámenes en otro si- 
tio y que los domingos caigan en 
miércoles. 


En vista de este desorden, nos- 
otros proponemos que se rija la 
Universidad por el Calendario 
Azteca o el Calendario Maya, que 
traen mucho follón, ordalía y 
fiestas orgiásticas. Yo creo que lo 
que necesita nuestra Universidad 
es ordalía, mucha ordalía. Pero, 
si no queremos salirnos de los 
usos nacionales, que es lo nues- 
tro, también se podría aplicar el 
Calendario Zaragozano de don 
Mariano Castillo y Ocsiero, que 
ese sí que sabía. Dejó muchos ca- 
lendarios hasta el día del Juicio 
Final. Mi abuela lo usaba siem- 
pre y le iba divinamente. Nunca 
tuvo, la buena señora, ningún en- 
cuentro violento con ningún Rec- 
tor ni Decano. El Calendario Za- 
ragozano viene lleno de refranes 
sobre el tempero, que podrían 
contrarrestar la funesta afición 
de los jóvenes a utilizar consig- 
nas políticas y lenguas extranje- 
ras, como el inglés y el chino. Los 
refranes son la sabiduría popular, 
que se está perdiendo por falta 
de cuido. La Facultad de Agronó- 
micas, especialmente, se vería 
muy favorecida con el Zaragoza- 
no, y a lo mejor nuestros peritos 
agrónomos aprendían a que no se 
les muriesen las cebollas, que 
ahora se les mueren todas porque 
las abonan con marihuana. 


También trae el Zaragozano fór- 
mulas contra los sabañones y las 
escoceduras, el panadizo, los uñe- 
ros y otros males.que suele pade- 
cer la juventud en sus encuentros 
con la autoridad. Las fases de la 
Luna, habiendo tanto lunático en 
la Universidad, pueden asimismo 
serle muy útiles al escolar. Si, 
como ya se rumorea, llega a im- 
plantarse el Zaragozano, tendre- 
mos por fin un curso tranquilo y 
una Universidad más justa. El 
Zaragozano es corto y puede es- 
tudiarse como el catecismo. Fren- 
te al Libro Rojo de Mao, el de 
don Mariano puede ser una fór- 
mula zaragozana y racial para 
concienciar a la juventud. MM 
LORD, 
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MI CUARTO A ESPADAS 
A "SIDONI0” 


Desde que enchiqueraron al LUTE, en este país 
hay pocas cosas que buscar. Ya ni siquiera se 
busca petróleo en LA LORA, con la falta que nos 
haría. A lo mejor es por miedo a que venga DA- 

" YAN y nos eche los blindados encima» Y como 
no hay nada que buscar, se inventa algo. Para mí 
que la culpa de todo la tienen mis amigos los co- 
mentaristas políticos, RAMON PI y LUIS APOS- 
TUA, MATEO MADRIDEJOS y GABRIEL CISNE- 
ROS. A los pobres hay que justificarlos. Si no se 
inventan estas cosas, ¿de qué van a escribir? Y 
son unos honrados padres de familia que tienen 
que comer, qué caramba. Aunque sea a costa de 
las asociaciones y las tendencias. O los SIDONIOS. 

¿Qué es un SIDONIO? Un sidonio no es un me- 
tal, ni un alcaloide, como cualquiera podría pen- 
sar. A mí sidonio me suena a carrilena, a estabi- 
liande, a tragafunda de la moquisá, a los inventos 
verbales de-la tecnología española delos timitos 
para quedarse con el prójimo. Pero parece que 
no, que SIDONIO es un señor particular. Como 
lo era DIEGO RAMIREZ. Como lo es el P. GA- 
BRIEL DEL ESTAL. O sea, un señor que dice:co- 
sas para dar pie a que otros señores digan cosas. 
Un SIDONIO viene a ser como un catedrático de 
FILOSOFIA. Me explicaré. Un día, mi buen amigo 
el catedrático don ANTONIO MILLAN PUELLES 
explicaba a un aldeano lo que hacía en la Univer- 
sidad: 

—Pues mire usted, yo enseño Filosofía. 

—¿Y a quién se la enseña usted? 

—Pues a los alumnos. 

—Y a los alumnos eso, ¿para qué les sirve? 

—Pues los alumnos después, a su vez, se hacen 
catedráticos, y enseñan Filosofía a otros alumnos, 
que a Su vez... 

El aldeano no tiró la piedra de puro milagro. 
Pero cortó con más razón que un santo: 

—¡Total, que todo queda entre ustedes...! 

Y los SIDONIOS, igual, todo queda entre ellos. 
Porque he escuchado: 

—¡SIDONIO escribe en EL ECO DE CANA- 
RIAS! 

Y me he ido a CANARIAS, me he comprado un 
transistor y EL ECO y he leído lo que dice SIDO- 
NIO: 

—Desde el rincón del taller a la nave de la fá- 
brica, desde la parda tierra de secano a la feraz 
huerta, desde el laboratorio de investigación al 
despacho profesional, es preciso el fecundo traba 
jo de todos. 

O sea, que el SIDONIO en cuestión dice lo mis- 
mo que un primo mío que está en Alemania: 

—Que hay que doblarla, macho, si no vamos de 
cráneo... 

¿Y para qué tanto revuelo? Yo me creía que el 
SIDONIO hablaba de usted ya me entiende... Pero 
nada. Todo se queda entre ellos. Va SIDONIO y 
escribe, y después lo comenta WIFREDO ESPI- 
NA. Y de lo que ha escrito WIFREDO ESPINA, 
se hace dos columnas JAIME CAPMANY. Y glo- 
sando a JAIME CAPMANY, se hace un recuadro 
NEGRIN. Y después, con todo muy ordenadito, 
va EMILIO ROMERO y se hace un artículo para 
EL NOTICIERO UNIVERSAL o una carta al rey 
para que IGNACIO CAMUÑAS se la publique en 
GUADIANA. 

Yo, para que vean que también doy tela que 
cortar y no pongo en peligro el pan de los hijos 
de mis amigos los comentaristas políticos, tam- 
bién echo mi cuarto a espadas en el tema y les 
aseguro bajo palabra de honor una cosa: SIDO- 
NIO no es el marido de la SIDONIA, la marquesa 
roja que le dicen. Palabrita. M D. N. 1. 27.788.442. 
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Ha sido dictada una norma de obligado cum- 
plimiento para todos aquellos que cumplen 
con lo obligado, según la cual a la vista de la 
contaminación ideológica que sufre el español 
medio y de la polución inmoralista que pade- 
cen nuestras ancestrales tradiciones, impulsa- 
das por el turismo barato y los profesionales 
a sueldo de los enemigos de las libertades or- 
gánicas, hasta el punto de poner en peligro el 
equilibrio ecológico de la reserva espiritual de 
Europa, todo_ciudadano que se precie deberá 
ir provisto, como los vagones del "Metro", de 
un certificado de desinfección, desinsección, 
desintoxicación política y derechización. 

Son varias las empresas que se dedican a 
esta labor de higiene mental, aunque como 
quien hizo la ley hizo la trampa, no es necesa- 
rio realizar la limpieza ideológica, sino que al 
igual que en los transportes públicos, basta 
con llevar el certificado, que se vende a bajo 
precio. M PIBE. 
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LA FAMILIA DE | 


A la casa de los Batuecos ha llegado en 
visita oficial de tres horas de duración la 
tía Enriqueta. En la puerta del ascensor fue 
recibida por don Gaspar, que tras los besos 
de rigor la acompañó a pasar revista al abue- 
lo Eutiquio y Maribel, la madre, que les 
rindieron honores. Durante el trayecto por 
el pasillo fue entusiásticamente aclamado 
por los más pequeños, haciendo.caso omiso 
de los panfletos que en contra de la visita se 
lanzaron la tarde anterior en el baño; en el 
transcurso de su estancia giró una detenida 
visita a algunas habitaciones, interesándose 
muy vivamente por las cortinas del dormi- 
torio principal. 

Más tarde le fue ofrecida una merienda de 
gala a la que asistieron los padres, el abue- 
lo y Asunción, la hija mayor, faltando la sue- 
gra y Casimiro, que por razones de proto- 
colo se hallaban ausentes; al final brindaron 
por los juveniles sesenta años de tía Enri- 
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CASOLIMA equez, 


¿OS BATUECOS 


queta, que no los aparenta porque en rea- 
lidad pasa de los setenta y cinco. Terminada 
la merienda pasaron a una salita y se abor- 
daron diversos temas, mostrándose don Gas- 
par totalmente de acuerdo con su tía por 
miedo a verse ausente de su testamento. 
La augusta visitante prometió una ayuda 
económica consistente en alquilarles uno de 
sus apartamentos a precio reducido el pró- 
ximo verano siempre y cuando Asunción baje 
los dobladillos de sus vestidos hasta límites 
más decentes; también se discutió la línea 
a seguir con el primo Alberto, la oveja negra 
de la familia, que lleva cincuenta años sin 
dar golpe, acordándose rezar un rosario por 
la salvación de su alma. 

Tía Enriqueta obsequió a los niños con pe- 
setitas doradas y relucientes y abandonó el 
domicilio de los Batuecos con el mismo ce- 
remonial que a su llegada. ¡IM EL VECINO DE 
AL LADO. 
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UN MOMENTO HISTORICO 


Como dijo el filósoto, to- 
do pasa y todo llega. Yo no 
creía estar preparado para 
un momento histórico tan 
trascendental. Nunca 
pude imaginarme que iba a 
ser testigo de una gesta 
tal, que después repetirán 
los libros de historia. Y 
ahora me cabe el honor y 
el orgullo de poder decir, 
como un reportero de 
«Pueblo»: «Yo estaba allí». 

Un minuto, diez segun- 
dos antes, nadie podía ima- 
ginarse que iba a ocurrir 
lo que ocurrió. Pero éstas 
son las cosas de la histo- 
ria. Esta es la grandeza y la 
servidumbre de la historia. 

Dudo que los que asistie- 
ron a la batalla de Solferino 
sintieran lo que sentí, ya 


que no tengo desde enton- 
ces la menor intención de 
fundar la Cruz Roja Interna- 
cional. Dudo que los que 
participaron en la Armada 
Invencible sintieran con 
tanta vehemencia como yo 
la seguridad de que esta- 
ban viviendo un momento 
histórico. Supongo que los 
firmantes del Tratado de 
Versalles no experimenta- 
rían tanta satisfacción co- 
mo yo experimenté. 

Porque he aquí, señores, 
que aquí donde me ven, he 
sido testigo de un hecho 
histórico sin precedentes: 
he visto en el Nou Camp 
cómo Cruyff marcaba sul 
primer gol en la Liga es- 
pañola. WM CHIQUITO DE 
PARANINFO. 








EL ORDENADOR ASESINO 


Un fontanero murió completamente al 
pretender entrar en el Mercado Común. 
Llevado de su buena fe el hombre se ha- 
bía creído la importancia de llamarse Gar- 
cía, y no Dupont o barbarismos análogos; 
el caso es que se presentó en Bruselas 
y, decidido a todo, se fue derecho a la 
sede de las Comunidades -Europeas. 

El portero del edificio 'inquiere del re- 
cién llegado datos personales. Nunca lo 
hiciese; al mostrar nuestro hombre su 
nacionalidad, el comunero sufrió un ata- 
que de*envidia que lo mató en breve. 

Subió--García los peldaños de dos en 
dos, plantóse en el salón de sesiones y, 
despojándose de la camisa, se golpeó re- 
petidamente el pecho en señal de desa- 
fío. «Uno a uno, si tenéis lo que hay que 
tener», dijo a los asombrados tecnócra- 


tas. El delegado holandés le hizo frente 
con un molino de viento de grandes pro- 
porciones, pero García utilizó la camisa 
para burlar las acometidas del otro, lo: 
grando unas chicuelinas muy ovacionadas 

«que dieron en tierra con el flamenco. Así 
«irían cayendo sus adversarios, si un miem- 
bro de la delegación alemana no hubiese 
tenido la idea de introducir en la sala una 
lata de aceite de oliva «made in Spain» 
que, urgentemente, había comprado en 
Bremen. García quedó fascinado, pero re- 
accionó brutalmente arrojándose contra 
un ordenador de precios y salarios. Nada 
más se supo del bravo español, pero se 
supone que pereció carbonizado en el in- 
terior de la máquina porque las cifras de 
ésta huelen ahora a cuerno quemado. Mi 
VIRGINIO GULF. 


AS colas van evolucionan- 

do mucho, a pesar de “que 

no se dice de ellas una so- 

la palabra en los volúme- 
nes de los Planes de Desarrollo. 
Y es lástima. Porque para cono- 
cer un país hay que ver sus co- 
las. Sólo después de ver el sen- 
tido espontáneo con que dos 
londinenses que esperan el auto- 
bús forman una cola podrá ha. 
blarse con conocimiento del ca. 
so de Gran Bretaña. Sólo des: 
pués de haber visto la inmensa 
alegría que el koljosiano de 
Ucrania tiene en poder formar la 
cola del mausoleo de Lenin, en 
premio a haber obtenido la mejor 


cosecha de cebollas tempranas 
de su República, puede com- 
prenderse a la Unión Soviética. 
El español es distinto. El espa- 
ñol soporta a duras penas la co- 
la. Se precia de que el desarrollo 
ha librado al país de colas. El 
problema de las colas es un te- 
ma de stocks que sólo estu- 
dian los técnicos en Marketing. 
Las colas son un recuerdo: 
—En los años del hambre, mi 
madre me mandaba a las siete de 
la mañana a la cola del carbón. 
—Pues no vea usted la maña 
que yo me daba para colarme en 
la del petróleo. 
—La. que era buena era mi her- 


mana, la q 
coú un dire 
para colars: 
Mas el cz 
ya desapar 
de colarse, 
do. Ya no 
del carbón, 
leo. Los art 
cesidad se 
arrollo, que 
ante la cas 
quieren vel 
fiero a las 
colas por e 
club pera d 
formar part 
colegio de 


SOY TAN | 
RICO QUE SI 
QUISIERA LE 
PODRÍA DAR 
UNA LIMOSNA 
DE CUARENTA 
MILLONES DE 





En los pasillos del edificio de las Nacio- 
nes Unidas corre ese rumor insólito: el 
Sr. Brezneff ha propuesto al Sr. Nixon el in- 
greso de Rusia en los Estados Unidos del 
Norte de América como un estado más y 
con los mismos deberes y derechos que tie- 
nen los que existen actualmente. 

El Congreso Americano ha mirado con 
reservas la proposición rusa porque 
—afirman— prefieren no tener fronteras di- 
rectas con China, no vaya a ser que luego 
vengan los problemas y las gaitas. Rusia 
ha sugerido que se proponga también a 
China su ingreso en la comunidad america: 











OTDAAMA 
TRAUMA 


me 


o 


¿SERA LA UNION SOVIÉTICA UN NUEVO ESTADO NORTEAMERICANO? 


na. El representante de Costa Rica ha co- 
mentado que ese fue el verdadero propósito 
de Nixon al visitar Pekín el año pasado, 
pero que Mao-Tse Tung arguyó que la idea 
era imposible por las dificultades que tiene 
el idioma inglés para el pueblo chino. 

Se afirma que caso de producirse la ad- 
misión propuesta por el Sr. Brezneff la ban- 
dera americana incorporaría a su conocido 
simbolismo, no una nueva estrella como en 
casos anteriores, sino una hoz y un martillo 
(bien desinfectados, desde luego) dos cen- 
tímetros más grandes que las estrellas ci- 





Y AHORA 


QUE SE HAN IDO 
LAS TURISTAS TE 
VOY A DECIR UNA 
COSA: ¡ TÍA BUENA | 





tadas por el aquél de la cantidad de terreno 
aportado. 

El representante de Francia, .naturalmen- 
te, ha propuesto y afirmado que aumentará 
su «force de frappé» para mantener su au- 
tonomía frente a los estados monstruos 
que quieren apropiarse del mundo. Un se- 
ñor de Chad que pasaba por allí ha dicho 
que sí, que tienen razón los franceses, Y 
en éstas estamos. Quizá esta sea la mane- 
ra de conseguir la distensión que todos 
estados deseando. 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL 
EN LAS NACIONES UNIDAS) 











MUY BIEN, EN 
METELE ENL 


IDEAS COMU 


CHO MI 


Córtese la cabeza de 
templaciones. 

No salga jamás de s 
Dome su calva. Que 
que se doma un lec 
rincón y con una si 
que te pego. 

Frote su calva con 1 
vean los sesos. 

Lleve su calva a una 
le dan por ella. 

Sin dar explicacion: 
todo un jardín bot 
Una vez que haya b 
atravesará las regiont 
una calva tendrá ust 
en los cuentos de ha 
Suicide a su calva. Ti 





ahora está casada 
or general del Opus, 
mn la del pan negro... 
; es que sin que ha- 
do el vicio social 
cola sigue existien- 
la cola del aceite, 
el pan o del petró- 
alos de primera ne- 
oducen con tal des- 
los que hacen cola 
de uno son los que 
érselos. No, me re- 
Jas del lujo: a las 
prar acciones en el 
golf, a las colas por 
del accionariado del 
5B que tiene todas 


las bendiciones que sabemos, a 
las colas por hallar hora en la de- 
pilación, en el gimnasio, en el ins- 
tituto de belleza, en el director 
espiritual, en el psicoanalista. O 
a las colas de los coches, que son 
las que más recuerdan a las del 
carbón y el petróleo. ** 

Pero las colas por tener un co- 
che en 1973 no son las mismas 
colas por tener un coche de 1953. 
Antes se pedía la recomendación 
por tener un 600. Ahora se pide la 
recomendación para tener cuanto 
antes un determinado modelo, 


con unos determinados archipe- 


rres extras, en un determinado 
color. 

Antes, a ese amigo que todos 
tenemos y que ha sido goberna- 
dor civil, lo llamábamos para de- 
cirle: 

—Oye, que he solicitado un 
Dauphine, a ver si me lo dan... 

Ahora la cosa es más compli- 
cada. Ahora no se llama al amigo 
de cclegio que fue gobernador, 
sino al conocido de colegio ma- 
yor que llega a subsecretario. 

—Oye, que quiero pedir un Re- 
nault 12 S, con luneta térmica, 
cristales oscuros, color blanco o 
crema todo lo «más, de los que 
se ensucien poco, y me dicen que 


tardan cuatro meses en dármelo. 
¿Tú no puedes hacer nada? 

O se pide un Citroén CG Club 
con doble carburador y tardan 
nueve meses, como un embarazo 
de la fábrica de Vigo. O un 
Seat 132 y tardan cinco meses 
para ponerlo a uno a nivel de 
ejecutivo, con carrocería metali. 
zada y tapizado color butano. 

Antes nos saltábamos las colas 
del carbón y del aceite. Ahora, las 
del Dodge Gran Lujo, aire acon- 
dicionado, sí, en color ámbar, 
que es el que le gusta a mi seño- 
ra esposa, a ver si puedes hacer 
algo para que nos lo den la se- 
mana que viene, que queremos ir 


a Suiza a ver a la niña, que está 
allí estudiando... María, ¿qué es 
lo que está estudiando la niña 
en Suiza? 

Antes bastaba con la recomen- 
dación de un delegado de Abas- 
tos o de un fiscal de Tasas para 
que nos saltáramos la cola y sa- 
liéramos con «el kilo de azúcar 
blanca. Ahora, por aquello de la 
luneta térmica y los dos carbura- 
dores, hay que recurrir” incluso 
a ministros para” conseguir en 
dos semanas el coche que se quie- 
re comprar al contado. Pero tal 
como están las cosas, :quién no 
conoce hoy en día a un minis. 
tro? W BURGOS. 





¿ Y TU POR QUÉ TIENES 
QUE DECIR : SI EL ABUELITO 
LEVANTARA LA CABEZA ¿ 


LORES HIJA 


S Los HOMBRES 


¡AJE A TODOS LOS CALVOS DEL MUNDO) 


tajo, sin mayor con- 


casa. Nunca. 

¿cómo? Pues igual 
: acorrálela en un 
2 y un látigo, dale 


ía hasta que se le 
ubasta y a ver qué 


a nadie siembre 
ico en su cerebro. 
tado la flora, ésta 
calvas y en vez de 
1 un vergel que ni 
2la por el hueco del 


¡ESTUPIDO | 





Kissinger, Breznef, Consejo de 
Seguridad. Nombres, viajes, reu- 


radas de mi personalidad. No sé 
si esto es amor, pero se me eri- 
za el cabello cuando beso sus 


10, 


ascensor o métala en un armario hasta que 
se asfixie entre la naftalina. 

Déle su calva al Domund para que le hagan 
abrigos a los niños muertos de frío. (Este 
embellecimiento es más moral que físico.) 
Digase a sí mismo: no soy calvo, nunca 
he sido calvo, es mentira que mi calvicie 
sea la más protuberante del barrio, lo de 
mi calva no es nada comparado con lo de 
Gibraltar, calva va y calva viene, yo no 
soy calvo, no es cierto que tenga menos 
pelo que el sobaco de un mirlo, de calva 
nada, santígiiese y póngale unas velas a 
Sansón. 

Por último, abandone toda clase de cre- 
cepelos y cómprese un bisoñé con acceso- 
rios, es decir, bote de caspa fresca, rizos 
de muaré y colas de caballo para los días 
hippies. W WHO KNOWS. 


niones. Total, nada. Paparruchas. 
Los políticos, con sus diarreas 
orales y vedettismo, son inca- 
paces de solucionar el asunto. 
¿Qué significa un alto el fuego? 
Distanciar los enemigos unos ki- 
lómetros, poner prismáticos en- 
tre las miradas de odio. 

Nosotros hemos estudiado el 
asunto exhaustivamente. Trasla- 
dados a un pueblo castellano, sin 
más compañía que tres viejos y 
casas abandonadas, hemos me- 
ditado sobre pros y contras para 
poder hoy ofrecer al mundo el 
Plan Espasmódico, así llamado 
porque su conocimiento hará 
temblar de emoción a la Huma- 
nidad. 


TRIUNFA EL AMOR 


Consta de siete puntos, a sa- 
ber: 


1) Hussein de Jordania repu- 
dia a su actual esposa. 

2) Golda Meir y Hussein ha- 
cen un crucero por el Jordán. 

3) Ambos líderes convocan a 
los periodistas y dicen: 

«Entre nosotros sólo hay una 
buena amistad». 

4) «Hussy es un hombre muy 
guapito. A su lado me siento 
una mujer», declara Golda a Pa 
ris-Match. «Los ojos de Goldy 
me transportan a zonas inexplo- 


labios», confiesa Hussein en 
Playboy. 

5) Golda y Hussein anuncian 
su compromiso matrimonial y la 
fusión de sus países en el nue- 
vo Estado Alotrópico del Jordán. 
La boda se celebra en Jerusalén, 
nueva capital, : 

6) Yasser Arafat regala el to- 
cado de la novia y la Standard 
Oil Company ofrecie un yate rosa 
para la luna de miel de los tór- 
tolos. 

7) Arabes y judíos son feli- 
ces, tienen muchos hijos y co- 
men perdices. 


VIRGINIO GULF 














| 
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' UN MUSEO DE POBRES EN MADRID 


Para variar, empezaré este artículo 
como los malos cronistas empiezan los 
suyos: se dice, se cuenta, se comenta 
que... Así es, y se dice que está a pun- 
to de ser inaugurado un museo de po- 
bres en Madrid, se cuenta que será un 
museo por todo lo alto, a lo nuevo rico, 
un museo con mucho dorado y mucha 
cortina y mucho camelo, y, por último, 
se comenta que todos los pobres contra- 
tados hasta el momento están entusias- 
mados con la idea y en estado de efer- 
vescente alegría. 

Y ahora, la ineludible pregunta: ¿un mu- 
seo de pobres en Madrid, y para qué? 
¡Pues para qué va a ser, para verlos, 
charlar con ellos y tocarlos un poco y 
comprobar que se trata de pobres y no 
de otra cosa! Sí, sí, la capital de España 
ha crecido de modo tan vertiginoso en 
los últimos años, que ver un pobre en 
la Gran Vía, én el Parque de las Aveni- 
das e incluso en la Cuesta de las Perdi- 
ces, resulta dificilísimo. Los pobres están 
del extrarradio para afuera. Vamos, los 


s 


pobres como Dios manda, los pobres po- 
bres. Porque lo que se encuentra uno en 
el corazón de Madrid, todo lo más, son 
seres que siempre tienen qué echarse a 
la boca. No; es cierto que no hay quien 
vea un pobre. Por eso se va a crear este 
museo. 

Como aliciente parece ser que el nuevo 
museo ofrecerá los siguientes: además 
de pobres castellanos, habrá pobres re- 
presentando al resto de las provincias y 
algún que-otro buen ejemplar de pobre 
extranjero y de color que dé un poco 
de desenfado al espectáculo. 

Y para terminar como empezamos, es 
decir, como los malos cronistas, he aquí 


-el comentario final: maravillosa iniciativa, 


excitante espectáculo, mejor que ir al 
cine o al fútbol, irse a ver pobres, lo que 
se dice «echar la noche a pobres», porque 
el museo estará abierto durante las vein- 
ticuatro horas del día, que siempre es 
más agradable que un flamenco... 'M EL 
TAMPAS. 


LA COPLA POPULAR 


Las agencias publicitarias, en «Otros tiem- 
pos, han estudiado todos los sistemas posi- 
bles para convencer al consumidor y hacerle 
comulgar con ruedas de molino. Tal es el caso 
de la que divulgó la conocida canción «Desde 
Santurce a Bilbao...». 

Comienza la antedicha copla con un relato 
de las dificultades que encuentra la vende- 
dora para llegar hasta Bilbao andando por 
toda la playa, con lo que se predispone al 
posible ho oral al ternurismo y se le deja 
en un de debilidad «anímica, fácil al 
engaño. Unese a esto el componente erotismo 


que supone el anunciar que ha de ir con la : 


falda | , pantorrillas al aire, cosa 
que en los tiempos en los que esto ocurría, 
no se. veía sino en la intimidad de la alcoba; 
es más, se da rienda suelta a la imaginación 
al indicarse la prisa de la pescadora por lle- 
gar a Bilbao, dado que le aprieta el corsé, con 
lo qué_se presupone que lo primero que hará 
nada más llegar, será enderse del 
mismo. s 

Posteriormente viene el auténtico mensaje 


e 


publicitario: El desprecio de que es -objeto la 
vecina del tercero, que no acepta el precio 
de venta. 

¿Qué ocurrió en realidad? En el primero y 
segundo, no vivían vecinas, sino vecinos, que 
al ver en qué estado llegaba la chica (en 
minifalda, sin corsé y despeinada por la brisa 
marina), no dudaron en comprar, no ya a cua- 
tro, sino a diez si era preciso, y en el tercero 
vivía una excelente ama de casa, que velando 
por los intereses de la asociación de consu- 
midores, no se dejó engañar y se negó al au- 
mento de precio, inmotivado, máxime tenien- 
do en..cuenta lo barato que había costado el 


|, transporte (todo lo más un bocadillo de sar- 


“dinas para el camino), y lo fuerte que estaba 
la peseta. 

Pero la , ¡inocentes víctimas de los 
trucos publicitarios!, continúa erre que erre 
cantando la canción y haciendo de paso el 
caldo gordo a los intermediarios. ¡Para que 
luego digan que el pescado es caro! ¡IM THE 
SHERRY'S BOY. 





* 


* 





* 








* 












COSAS MIAS 


Las baladas, mejor que los poetas, las hacen las ovejas. 
La mayoría de los ex clavos ahora son escarpias. 
Hoy tendría que llamarse ¡Ay! 


* *. + 


Es muy fácil ser rico cuando se tiene dinero. 





Los pobres pueden ser sinceros, 
pero es difícil imaginar a los ricos sin ceros. 


He comprobado que un pastor trata a sus ovejas con el mismo cariño 
que un gobernante a sus súbditos que en paz descansen. 
* * * 


Conque no hay bien ni mal que cien años dure, ¿eh? Ja, ja. 










Por COLL 


* 


* 


* 


* 


No tengo una verdadera razón moral para ser honrado. 
* * 


* 





INESPERADAMENTE ENCUENTRA LA PAZ ESPIRITUAL 
DESPUES DE RECIBIR UNA PALIZA 


Unos delincuentes atacaron a un ca- 
ballero solvente y de buerra posición que 
fue robado, vejado, apaleado, humillado y 
violentado en una céntrica plaza ante la 
indiferencia general de los viandantes. 
Los agresores se dieron a la fuga des- 
pués de desnudar al pacífico ciudadano, 
quien avergonzado de su desnudez pre- 
tendió ocultarla sumergiéndose en una 
artística fuente cercana, de donde fue 
sacado por la fuerza pública que ingresó 
al desdichado en un sanatorio psiquiá- 
trico para su reconocimiento y diag- 
nóstico. 

Interrogado,por los psiquiatras sus ra- 
zones no fueron creídas y se ordenó su 
inmersión en un baño de agua helada 
para que volviese a la sensatez propia 


de nuestra cultura y nuestro tiempo. En 
ese momento —confesó más tarde— se 
cambió su ira en amor al prójimo y sintió 
como si una luz interior le iluminase lle- 
nándole de una felicidad de las llamadas 
inefables. Desde ese momento vive en 
constante beatitud, su paz espiritual se 
refleja en la dulce expresión de su mi- 
rada y en su comedimiento en gestos y 
palabras. Ha donado sus bienes a los 
pobres a quienes lame las llagas y las 
úlceras de duodeno y cuando se acer- 
can, también. quiere besar tales cosas a 
los enfermeros que le tienen recluido 
desde el día en que sucedió el hecho por 
el que encontró la paz y la serénidad que 
para sí quisiéramos muchos. M BEMBO. 











NO ES EXAGERADAMENTE FACIL SER 
PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 


Mucha gente cree que ser presi- 
dente de los Estados Unidos es fá- 
cil, que con ganar las elecciones y 
hablar perfectamente el inglés bas- 
ta. Nada más equivocado. Hacen 
falta más cosas, como por ejemplo: 
no ser negro, ni tener padre, madre 
o hijo negro; saber contener las lá- 
grimas cuando ven en la televisión 
y en presencia de jefes de estado 
extranjero, las imágenes de niños 
quemados con napalm; no ser mar- 
xista-leninista ni que su esposa per- 
tenezca a alguna fracción troskista- 
bakunista, aunque sea con fines be- 
néficos; saber mantener el tipo y 
aguantar a Bob Hope y a John Way- 


ne los fines de semana; saber son- 
reír constantemente sin que se le 
vea la carie de la muela del juicio; 
aguantar que le estiren la piel y el 
alma periódicamente; besar a los 
leprosos de los países subdesarro- 
llados que llegan a pedir ayuda mi- 
litar para sus fuerzas armadas; te- 
ner que prescindir de magnetofones 
y cassetes y, sobre todo, tener que 
renunciar, venciendo difícilmente la 
natural inclinación de todos los 
hombres a ello, tener que renun- 
ciar —repetimos— a.tener antepa- 
sados de origen hispano. Para que 
vean que no es oro todo lo que 
reluce ni son flores todo lo que 
huele. E GENOVEVO DE LA O. 


E) 


VIENENA 
Y%0 CON ESTOS 


CUMPLEAÑOS FELIZ... 
CUMPIEAÑOS FELIZ... 
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JA VER DAD SEA DICHA YO DE PEQUEÑO 
/ Í, LY, 
ME DICUENTA QUEGUERIA SER MEDICO COMO PACITA 
MiTiO JODE MARIA... ESTUVE CONESIA ¡US! caso, que eos Hlenr un ar en cada pur 
UN PAR DEANOS, HASTA QUE Mi PADRE MERIZO rt 
bd a eh ella Eds o e ao a 
Al ACABAR 174 BACHiUERATO AICE, ECHO Claro que pilotos de Iberia no encuentras 


así tan fácil por Serrano, que dice Nena que 
e y | están todos medio enamoriscados con las 
/ / y A azafatas, que les hacen tés y tilas y les pre- 


paran whiskies durante el viaje, las tías. 
ME 'ERON DOS Pues yo soltera no me quedo, que eso está 
A / mal visto en El Gran Corrillo, claro que 


ahora han cerrado El Gran Corrillo, pero no 

VHES; por eso me voy a quedar yo soltera. A la 
e vida tampoco me echo, que te echas a la 

E vida y luego ya no te invitan más a las bo- 


das de Los Jerónimos ni sales en el "Hola”, 
ADMIN que para salir en el "Hola” siendo de la vida 
hacen falta muchas campanillas. O sea, que 
WEL sin probarlo tampoco voy a morirme, aun- 
A que yo he preguntado a las que se van ca- 
OR | sando y unas dicen que bien y otras que 
mal y otras regular y otras que qué asque- 
rosidad, qué desagradable, hija, por Dios, 
suciedades de hombres, que sólo se pasa 
verguenza y mal rato, y frenesí, lo que se 
dice frenesí, se da poco en el matrimonio. 
Pero vamos a ver si me aclaro, porque 
Donato, que es el que me pone a mí a cien- 
to, y que viene siempre pegando, hecho un 
Marlon el tío, y lleno de moral, Donato no 
me conviene nada, mamá me lo tiene adver- 
tido, que va al grano y luego se casará con 
una rica de su pueblo. Froilán, el hombre, 
tiene menos pegada, pero es bueno, es fiel, 
me quiere, no es nada hippy, le aprecian 
mucho en la oficina, ayuda a misa y va a 
ascender en seguida. Total, por no morir- 
me sin probarlo y porque no digan en El 
Gran Corrillo, qué más te da uno que otro. 
A Froilán ya le he dado el sí, pero esta tar- 
de salgo con Donato, porque Donato, ya di- 
go, me pone a cien. M U 





No, señor. Los polos de desarrollo no han 
pasado de moda. Lo que pasa es que hay 
que ponerlos al día. Si es usted gerente de 
polo de promoción o de desarrollo, pónga- 
los a la moda otoño-invierno 1973 con los si- 
guientes toques: 


— Las industrias de cabecera se llevarán 
más C. E. C. A. que la temporada anterior. 


— Vuelven los tonos suaves para el sector 
petrolquímico, con tendencias al aquí te 
quiero ver después de la guerra de Oriente 
Medio. 


— Las industrias manufactureras se llevan 
un poco recargadas de mano de obra feme- 
nina. 


— En cuanto a las industrias de vidrio y ce- 
rámica, vuelven los tonos evasés. 


— Mal momento para las industrias alimen- 
tarias: los grandes modistos no las incluyen 
hasta la temporada primavera-verano. 








¿Cuándo se quitará Dayan el «parche» para 
que le veamos el agente de la CIA que lleva 
en el cuenco del ojo? 


¿Ouántas veces tiene que leer un político 
su discurso antes de creérselo? 





¿Cuánto aumentará el precio de la «Ense- 
ñanza Gratuita» a partir del 31 de Diciembre? 


¿Cuánto van a tardar los Colegios Mayores 
en incorporarse al Sindicato de Hostelería? 





¿Cuántos ahogados son necesarios para ha- 
cer económicamente rentable una obra de 
encauzamiento de aguas? 


¿Cuándo se dará cuenta «quien correspon- 
da» que, a lo mejor, es nuestra madurez po- 
lítica, y no lo contrario, lo que ha determina- 
do la falta de interés por las Elecciones Mu- 
nicipales? - 


¿Cuándo desaparecerá la censura cinemato- 


RAMON 


gráfica? 
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AJO los robles centenarios y los 

austeros sillares cubiertos de 

yedra, en el silencio sacramen- 

tal del estudio y la investiga- 
ción, la vida universitaria española 
discurre intensa y plácidamente entre 
diálogos serenos "y profundos en el 
campus, entre lecciones magistrales 
de alta sabiduría en la cátedra. ¡Viva 
el lujo! Se ve en seguida que esto 
de ¡a Universidad ya no es como antes 
y que la cosa ha mejorado mucho. 
Hace unos años parecía que los es- 
tudiantes se iban a comer el mundo. 
Los sociólogos revolucionarios habla- 
ban del poder estudiantil, el señor 
Marcuse había excitado el ánimo de 


los muchachos y todos los gobiernos. 


de Occidente estaban asustadísimos. 
Pero nada. Se ve que era cuestión de 
bromuro. Uno no sabe si es que en 
los comedores, en la sopa de las pa- 
tronas, en el menú de los colegios 
pellizcan el avecrem con un calmante, 


pero el hecho es que la Universidad 
está como una seda. Los cursos han 
comenzado con toda regularidad, la 
enseñanza es gratuita según se dice 
en la Ley de Educación; da gusto ver 
a los chicos con los severos tomos 
de la asignatura en la axila, pacíficos 
y sonrientes camino de clase. Los pro- 
fesores dedican todo su tiempo a en- 
señar, rebosantes de vocación, y los 
sabios del mundo se matan por tener 
un título honoris causa de nuestro 
país.-Los guardias se han ido a cazar 
rateros. 

Naturalmente, la Universidad es el 
núcleo más vivo de una sociedad. Y 
como nuestra sociedad es perfecta, 
desarrollada y dinámica, la Universi- 
dad sirve de germen fecundo a tanta 
dicha. De modo que los ingenieros 
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salen de la Escuela y en la misma 
puerta hay multitud de gerentes de 
empresa que se los llevan a lazo. Los 
abogados con el título reciente bajo 
el brazo:encuentran trabajo en segui- 
da. Los licenciados en Filosofía tie- 
nen un brillante porvenir con sueldos 
fabulosos. Los economistas salen de 
los estudios y en seguida son llama- 
dos por las empresas para arreglar 
los ligeros fallos y reajustes de nues- 
tra boyante economía. 

Lo único que falta para redondear 
el gczoso cuadro que ofrece nuestra 
Universidad es saber cuándo comen- 
zará el curso en Barcelona. Y si los 
estudiantes son tan buenos porque 
al fin se han convencido de que la 
enseñanza y las autoridades eran per- 
fectas y tenían razón o si esta calma 
obedece a una ración extra de bromu- 
ro que manos ocultas les han puesto 
en el bocadillo. Por lo demás, todo 
muy bien. M VICENT. 
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Guiñó un ojo y comentó: "Creen que soy tonto...”. El 
hermano Perón, con este gesto y estas palabras que cuen- 
tan las crónicas, desmintió así un rumor que sin duda 
ha circulado abundantemente en estos tiempos. "Hay los 
que me vienen a hablar de revoluciones... y quieren que 
termine como Salvador Allende en Chile...”. Empeño, 
ciertamente, vano. El hermano Perón ya demostró en 1955, 
cuando le botaron —que se dice allá— por primera vez 
del poder, que su estilo era otro. Otro es su papel en 
el mundo: el del hombre que guiña un ojo y dice una fra- 
secita astuta. Hay ahora tres hombres en el poder ma- 
ximo de sus países sin los cuales la política internacional 
sería una simple historia de aburrimiento: Perón, el ge- 
neral Amin y Nixon. Salen de un mismo molde. Estos 
hermanos son hermanos. El hermano Ghadaffi, que corta 
la mano: derecha a los ladrones y castiga a los adúlteros 
a morir a pedradas, puede llegar a ser el cuarto mos- 
quetero a poco que se esmere. Su pintoresca marcha so- 
bre El Cairo con beduinos en automóvil fue un buen 
punto. Pero cree todavía en demasiadas cosas para con- 
seguir un espectáculo auténticamente brillante. 


En los últimos tiempos se ha perdido una tradición del 
gran dirigente con maestría de "showman". Era difícil 
superar a Hitler y a Mussolini. Luego apareció De Gaulle: 
su sentido del humor era profundo. Pero le borró de la 
escena Krutschev, el gran “clown” realista de la escuela 
de Caran d'Ache y de Popoff. Krutschev fue la sal de la 
tierra durante una época oscura. Luego vinieron los tris- 
tes, vinieron los pálidos. El mundo empezó a ser gober- 
nado por sombras. Vuelven a emerger de las sombras 
estos moldes de políticos de pista, esta admirable trilogía 
de Nixon-Perón-Amin, maestros. de la pirueta y el gesto. 
Cada uno, claro, en su género y en su contexto. 

... guiñó un ojo y dijo: "Creen que soy tonto...”. Como 
un aparte de la "commedia dell'arte” veneciana, caricatura 
de Maquiavelo, el hermano Perón está logrando grandes 
éxitos de taquilla. Personaje impagable, habría que inven- 
tarle si no existiese. Gracias a él, gracias a Nixon, gracias 
a Amin, y un poco a Ghadaffi, podemos ver ciertas dimen- 
siones de la política que el gobierno de los tristes no nos 
dejaba ver. Y así tenemos una mejor medida de nosotros 
mismos y de nuestra realidad de espectadores. 


HERMANO FRANCISCO 


























































































































—Y nos han quitado un trozo del Sinaí tal que así. —Más fuerte: ¡¡US go homeeee!! 





CUENTOS ILUSTRADOS CON MORALEJA 























1, DEL AMOR Y DE SUS ASOMBROSAS CONSECUENCIAS.—Todas las jovencitas, alguna noche se despiertan súbitamente excitadas por unos extraños escozores. Abando- 
nan su lecho, se acercan a la ventana, miran la brillante palidez de la luna llena, sienten la brisa nocturna acariciarles el escozor citado sin que su frialdad les dé ningún” 
consuelo y una lágrima les resbala por la mejilla, continúa por el cuello, trepa por el pecho, esquiva el ombligo y se extingue al fin en la febril temperatura de los alrede- 
dores de la rodilla. Las jovencitas vuelven a la cama y no pueden conciliar el sueño. Al día siguiente escucharán música susurrada, se ruborizarán al contarle a su amiga 
los sueños que han tenido y su fe en las virtudes de la virtud se tambaleará ligeramente. Poco después será seducida o, si es decidida, será ella quien seduzca a 
cualquier peludo que se ponga a mano. 

































































































































































2. Afortunadamente casi siempre la cosa termina en matrimonio, asiento, como se sabe, de todas las virtudes y felicidades posibles. Y si no acaba así, peor para la 
moza de los escozores. Después vendrá la boda y más tarde, horas, e incluso días, inolvidables. Al hablar a su marido le llamará cariñosamente con nombres de animales 
parecidos al hombre. Más tarde, pasará del «gorila mío» al «piojo de entrepierna», atravesando inversamente toda la evolución zoológica de los últimos siglos. El odio, 
a pesar de todo, dará sus frutos y poco a poco, por el aquel de que incluso los matrimonios peor avenidos también algunas noches cenan fuera de casa, se irá incre- 
mentando la familia, asiento, como se sabe, de todas las virtudes y felicidades posibles. Del amor ya sólo queda una sombra, si se habla del conyugal, y un donativo para el 
Domund, si se habla del otro, del del hombre para con el hombre. , 

























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































3. Una noche, la mujer que siendo jovencita sintió los escozores que crecían a: la luz de la luna se despertará súbitamente, abandonará el lecho conyugal, se acercará 
a la ventana, mirará el fulgor de la tormenta que brilla detrás de las antenas de la televisión de los vecinos y una lágrima resbalará por su mejilla dejando un surco 
en el maquillaje mal lavado donde será absorbida por pastas y polvos como gotas de lluvia en el desierto. La mujer no podrá conciliar el sueño, irá al cuarto de los 
niños y mirará en silencio los frutos de su aburrimiento. Encenderá un pitillo y se esforzará en pensar algo sin conseguirlo. Y volverá de nuevo a la cama sin saber que 
así es la vida y así es el amor y que quien no practica la virtud y acepta -con entereza los sufrimientos que el Señor nos manda, no encontrará la felicidad ni la plenitud 
que suele traer consigo. Por eso lo decimos aquí, para que se sepa. Esta es hoy nuestra moraleja. M DIOGENES LAERCIO, JR 





